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COMENSALES SUYOS EN EL BANQUETE ETERNO, EN LA FIESTA DE LA 

MISERICORDIA 

Verdad y misericordia: el mensaje de la liturgia de hoy se resume en estos dos términos y en 

otro que es como la resultante de ambos: libertad. « La Palabra de Dios es viva y eficaz»; la 

Palabra es Jesús mismo, que pasa siempre por nuestra vida, que ve siempre las oscuras 

profundidades de nuestro corazón y, sin embargo, nos invita: «Sígueme». La Palabra es «más 

cortante que una espada de dos filos», porque con la verdad corta nuestra mentira y con la 

misericordia expulsa todo orgullo y desaliento. Sí, Jesús nos hace reconocernos tal como 

somos, pecadores, y, después, nos envuelve con el manto de su compasión, nos reviste de su 

santidad. A menudo nos encontramos encadenados por malas costumbres, por inclinaciones al 

mal que ni siquiera queremos admitir o que mimamos, disfrazándolas según la moda. Nos 

mentimos a nosotros mismos y a los demás, aunque no conseguimos engañar al Señor. Y es a 

él «a quien hemos de rendir cuentas». Sin embargo, el Juez verdadero se hace comensal 

nuestro: si hoy nos decidimos a abrirle nuestro corazón y nuestra casa, su libertad nos liberará, 

su plenitud de vida hará de nosotros hombres y mujeres resucitados, su amistad se convertirá 

dentro de nosotros en fuente de alegría para muchos. «Acerquémonos, pues, con confianza al 

trono de la gracia», donde Cristo está sentado junto al Padre y nos prepara un sitio: quiere 

tenernos como comensales suyos en el banquete eterno, en la fiesta de la misericordia. El 

Médico ha cargado con nuestras debilidades, y «por sus llagas hemos sido curados». 

ORACION 

Señor, Dios de verdad, ilumina nuestros corazones con tu Palabra. Penetra las profundidades 

de nuestro ser para acabar con la mentira que no queremos rechazar. No nos resulta fácil 

reconocernos y mostrarnos tal como somos: pecadores, enfermos en el espíritu. 

Cristo, Dios de misericordia, pasa hoy por nuestra vida y míranos: sentados, atados a nuestros 

mezquinos intereses, no somos capaces de levantarnos e ir a ti si tú no nos llamas. 

Señor, Dios de libertad, arráncanos de las insidias del Mal. Ven a compartir la mesa de nuestra 

vida cotidiana y  danos plena confianza: gracias a tu perenne intercesión ante el trono de Dios, 

nos sentaremos un día junto a ti en el banquete eterno. Fiesta de pecadores perdonados, 

jolgorio del Amor que salva. 


